
EL CASO DE ALBERTO
((EExxttrraaííddoo ddee MMaarrííaa JJeessúúss ÁÁllaavvaa RReeyyeess::

Lo mejor de tu vida eres tú. La Esfera de los Libros, Madrid, 2018)
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Alberto nunca se había esforzado demasiado en los estudios, pero, hasta este año,
había logrado aprobar los cursos sin dificultad. En la familia había sido un niño muy
querido, pero desde hace unos meses todo pareció cambiar en su vida. Según sus padres,
de la noche a la mañana empezó a organizar broncas por cualquier cosa; nada parecía
satisfacerle, todo eran exigencias por su parte (nuevo móvil, nuevo iPad, nuevos juegos,
más paga…); nada parecía saciarlo y buscaba constantemente la confrontación con su
madre. Ella había sido la primera en dar la voz de alarma, pero el padre pensó que
exageraba y que sería una pequeña crisis, que se le pasaría. Finalmente, ante la presión
de Alberto, sus padres relajaron tanto las normas que, cuando quisieron darse cuenta,
con 15 años Alberto era el amo y señor de la casa, hacía literalmente lo que le daba la
gana y no había límite que no intentase saltar.

Como suele ser habitual en estos casos, los padres se echaban mutuamente la culpa,
y el hermano mayor, de 19 años, les decía que no sabían entender a Alberto, que estaba
desquiciado y que ellos habían cedido demasiado. La información que nos facilitó el her-
mano fue crucial: los padres estaban pasando una mala racha, y Alberto le había confe-
sado que creía que su madre estaba teniendo una relación de infidelidad, y por eso estaba
tan beligerante en casa. Su hermano pequeño estaba intentando que su madre saltase y
confesara su aventura, y que su padre abriese los ojos y se diera cuenta de que su mujer
le engañaba.

Después de trabajar varias sesiones con los padres, vimos que les costaba mucho man-
tenerse firmes con Alberto, que ambos se sentían culpables y responsables de la crisis de
su muchacho, pues los dos estaban agotados, físicamente al límite, tenían mala concien-
cia porque pensaban que pasaban poco tiempo con él y que cuando lo hacían todo eran
broncas, por lo que terminaban cediendo ante la presión y el chantaje a que les sometía
su hijo pequeño.

Los adolescentes, a pesar de su aparente contundencia, pueden sentirse muy inseguros
y vulnerables. Esto es lo que le pasaba a Alberto, un adolescente que tenía literalmente
hundidos y desesperados a sus padres.

Hablé a solas con la madre y vi que la suposición de su hijo no tenía ningún
fundamento. En realidad, ella se había volcado en ayudar a su mejor amiga,

que tenía una grave enfermedad, a la par que trataba de darle apoyo al marido
de esta, que estaba pasándolo fatal.



Cuando por fin vimos a Alberto, él estaba en teoría muy enfadado con venir al psicó-
logo (en teoría, pues pronto vimos que, en realidad, estaba aliviado), y se mostró muy retador en la
primera sesión (como suele ser habitual en estos casos), negándose a admitir cualquier respon-
sabilidad ante las conductas que había presentado en los últimos meses…, pero vimos que, en re-
alidad, sus provocaciones constantes eran una llamada continua de atención. Alberto lo estaba
pasando mal, a su revolución hormonal, al desengaño que había tenido con una chica que le gustaba
y que al final se “lió” con un “amigo” de su grupo, se unió el hecho de que había escuchado una
noche a su madre hablar con el marido de su mejor amiga diciéndole que contaba con todo su ca-
riño, y había deducido que tenía una aventura, que era una impresentable, y su padre, un ingenuo. 

Finalmente, abordamos este tema tan espinoso en una de las sesiones que tuvimos con los tres.
A los padres les costó situarse y darse cuenta que, en realidad, la actitud de su hijo significaba, en
el fondo, que le importaba mucho su familia, que les quería, que consideraba que su padre no se
merecía que su madre le engañase y que no entendía cómo su madre podía “ponerle los cuernos”
a su padre con el marido de su mejor amiga.

Una vez deshecha la hipótesis de Alberto (él no sabía nada de la grave enfermedad de la mejor
amiga de su madre), nuestro adolescente entendió rápidamente lo que le había pasado; se dio
cuenta de que al sentirte engañado por la chica que a él le gustaba había empezado a convencerse
que las mujeres son poco fiables y había confundido una conversación de amistad, apoyo y afecto
en momentos difíciles con una infidelidad por parte de su madre.

Los adolescentes con muy tajantes, drásticos y exigentes cuando piensan que un adulto está
cometiendo un engaño. En esos casos, no parecen conmoverse ante el dolor ajeno y buscan, por
encima de todo, que los trapos sucios se aireen y se haga “justicia” –su justicia– y se defienda la
verdad –su verdad–. Bastó con oír que su madre se mostraba cariñosa con el marido de su amiga,
para montar en su cabeza una historia de terrible infidelidad, en la que su progenitora estaba siendo
desleal con su marido y con su amiga, y les estaba fallando y traicionando a ellos, a sus hijos…

Alberto se dio cuenta de su error y trató de subsanarlo, como hacen los adolescentes, yéndose
al otro extremo. Intentó apoyar al máximo a su madre, fue consciente de que lo estaba pasando fatal
con la enfermedad de su mejor amiga, y se volvió bastante obsesivo con la posibilidad de que su
madre pudiera caer enferma. De repente, para él todo eran síntomas de mala salud: veía a su madre
muy cansada, desmejorada, con ojeras, sin apetito…

Alberto, en la última sesión sentenció: “Yo soy adolescente, y seguramente me he pasado un
montón (en realidad dijo un taco importante), pero entre las hormonas y la decepción con la chica
que me gustaba, todo se me vino abajo. Lo siento, siento haber pensado que mi madre era una p…
y que le estaba poniendo los cuernos al ingenuo de mi padre, pero yo sólo quería que se descubriese
la verdad y que todo saltase por los aires y se organizara una tragedia, pues yo me sentía fatal por
dentro”

En este caso, gran parte de la insatisfacción del Alberto había sido provocada por sus miedos a
que su familia se desmoronase, a que los adultos se engañasen y se pusieran los cuernos…, pero
en la mayoría de los casos, la raíz o el origen de las conductas problemáticas de los adolescentes
suelen ser otras: sus propias insatisfacciones, sus expectativas no cumplidas, la revolución hor-
monal que les dificulta ser dueños de sus emociones, fracasos o peleas con sus amigos, desen-
gaños, la poca resistencia a la frustración que presentan… 


